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¡Hola! Esta es la segunda vez que escribiré y contaré parte de mi historia en mi 

voluntariado, ya es medio año lleno de aventuras, conocimientos y grandes aprendizajes; 

y todavía me queda mucho por aprender, conocer y disfrutar; si regresara en el tiempo y 

tuviera la oportunidad de repetir esto no duraría en volverlo a hacer, digo esto porque las 

experiencias son grandiosas y me están  sirviendo para  mejorar como persona, crear 

nuevos ideales de vida que no son como los de mi país o de mi región. Cada mañana me 

levanto pensando en que pasará ese día, ya que; por más planes hechos que tengas, 

siempre hay algo que sale diferente y es algo que no planeabas, eso es lo que me motiva a 

seguir conociendo de este país (Alemania), su cultura, sus tradiciones, sus creencias y su 

forma de ver o sentir la vida. 

En estos últimos meses he conocido más personas y he hecho más amigos, esto es muy 

importante para mí, con ellos comparto muchas experiencias, conocimientos, etc. en otras 

palabras en un intercambio cultural muy grande, no solo yo aprendo de ellos, ellos 

también aprenden de mí, muchas veces hablamos de Perú  así como de Alemania y 

siempre hay mucho interés en conocer la manera y la forma de vivir entre ambos países, 

es unas de las tantas cosas que realizo con ellos a parte de conocer más lugares y 

aprender más el idioma que es muy importante para la comunicación y el aprendizaje. 

Algo que me llamó mucho la atención aquí fue el invierno, ya que es algo que 

simplemente no existe de esta manera en Perú y voy a contar un poco de lo que viví o 

sensaciones que sentí en esta época o estación del año, que personalmente para mí fue 

muy pero muy frio, bueno pero nada que una buena chaqueta no pueda solucionar, llegué 

a experimentar hasta  -5 grados de temperatura y eso fue mucho para lo que hay en mi 

ciudad, todos aquí decían:” Kedyn tuviste mucha suerte porque este invierno fue un poco 

caliente ” pero en verdad déjenme decir que yo no lo creía así, claro que no todo fue frio, 

ver nevar o caer esas gotas de agua y convertirse en  nieve fue lo máximo, todas las calles 

y techos de las pueblos y ciudades eran de color blanco, las montañas y los árboles para 

mí se veían como sacados de una película, también esquié en la nieve y fue una gran 

experiencia, claro que al inicio todo era golpes y caídas pero solo por unos minutos hasta 

dominar la tabla, luego todo mejoró y se sintió tan bien, eso fue algo que siempre quise 

hacer y lo logré y estoy satisfecho con eso, también hice muchas caminatas de algunas 

horas con mi gasfamilia y manejé un trineo en la nieve y fue realmente muy divertido; ya 

que nunca lo había hecho, realmente es una época muy hermosa para disfrutar, muchos 

de mis compañeros del voluntariado jugaron como niños e hicieron un hombre o muñeco 

de nieve. 

En estos meses también he viajado mucho y he conocido muchos países y cada uno de 

ellos con algo diferente e interesante para conocer, es genial vivir en el centro de Europa, 

ya que puedes conocer lugares o países que estén muy cerca. Lo único que sé es que  aún 

me faltan muchas cosas por aprender y por conocer en este poco tiempo que me queda,  



todo lo que venga será bienvenido porque esto contribuirá para mejorar mi 

conocimientos, aún no sé qué más pasará o que otras cosas tendré que vivir, pero estoy 

seguro de que serán geniales, quizá si contara todo lo que estoy viviendo terminaría por 

escribir un libro, pero esa no es la idea, todo esto que escribí fue lo que más resaltó en 

estos últimos meses.  Me gustaría hablar más pero no lo haré y pido perdón por eso, 

porque me gustaría que las nuevas generaciones de voluntarios  no se creen expectativas 

con lo que yo estoy viviendo y las experiencias que me están tocando, y así ellos tendrán 

más oportunidades de experimentar y aprender  sus propias experiencias a través de 

emociones y sentimientos. Bueno me despido y ya tendrán más noticias de mí en otra 

ocasión.  


